Vocación  y Ministerios


   La invitación de Jesús a sus discípulos fue clara en este sentido: "El que quiera ser el mayor entre vosotros ha de ser vuestro servidor (ministro)." (Mt. 20.26 y 23.11). El sentido del servicio se halla en la entraña de la vocación cristiana
   Con este principio evangélico es normal que en la Iglesia se haya entendido y extendido una interesante corriente teológica en torno a los servicios de los creyentes a todos los hombres. Esa inquietud por el servicio de caridad a los hermanos se presenta como esencial en el cristianismo. Para el creyente el trabajo se convierte en algo más que en modo de subsistencia; pasa a ser un lenguaje de convivencia. Sabe ver él el medio de actuar en favor de los demás. Y se siente desa​fiado, cuando entiende que Dios le pide cada vez más en beneficio del prójimo. Se siente servidor del hombre cuanto más se define servidor de Dios.
   La labor del cristiano tiene la doble dimensión profana y eclesial. El se pre​gunta por lo que tiene que hacer en la vida y en el mundo y por lo que puede y debe hacer al servicio de los hombres.
   Es importante educar al niño y al joven para que cumplan con sus deberes naturales de laboriosidad y de solidaridad. Pero es más necesario educarles como cristianos para que asuman su responsabilidad eclesial y descubran su vocación de miembros del Cuerpo Místico en el que cada uno tiene su misión.
   La Teología de los ministerios parte de la realidad humana y radical del trabajo como necesidad y como deber. Sobre la realidad natural (antropológica) elabora los planteamientos espirituales (teológicos), proclamando que es preciso repartir y compartir las misiones eclesiales para bien de la comunidad de los creyentes en Cristo. Jesús quiso que en la Iglesia haya diversidad de servicios y haya complementariedad de funciones. El progra​ma se halla en las cartas de S. Pablo (1. Cor. cap 12). 
   Cada persona, en el cumplimiento de sus deberes y en la variedad de las acti​vidades, es ministro responsable y cola​bora​dor en la caridad y en la Evangeliza​ción. Ello hace posible la vida cristiana en un mundo que progresa y en una Iglesia que se encarna en él.
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 1.  El hombre en el mundo 
   El hombre, puesto por Dios en el mundo, se siente criatura y, por lo tanto, dependiente de la voluntad divina. Agradece al Señor el haberle dado la capacidad de actuar para realizarse como persona activa y libre y para relacionarse con los demás seres humanos con esfuerzos, servicios y obras.

   El hecho de que el hombre sea también creador de las realidades y de los progresos del mundo le engrandece y ennoblece. Por torpe que sea su acción y por excelente que resulte la de un animal irracional, sabe que lo humano supera en dignidad y profundidad a todo lo que proceda de los demás seres. Sólo la opción humana puede ser libre y solo la conciencia humana puede ser responsable y acercarse o alejarse de Dios.

  En consecuencia, el hombre se define, visto en sí mismo (antropología), como un ser creativo, activo y necesariamente laboral. Ha nacido para trabajar y trabaja para vivir.  Es ley de la naturaleza obtener resultados provechosos que le permitan sobrevivir y convivir: cada uno como persona y cada uno como solidario con cuan​tas personas se vinculan con él.

   Pero además el hombre es radicalmente social (sociología); el hacer algo provechoso, el tener una profesión o un oficio, el ser solidario, es decisivo para la armonía en la convivencia y para la orientación de la existencia. 

   El hombre sirve a los demás con los frutos de sus trabajo y ejerce en la so​ciedad humana un ministerio general, pero imprescindible. Es la fuente y fundamento de la paz, del progreso, de la armonía y de la supervi​vencia so​cial.

   En la humanidad, tal como Dios la ha diseñado, el trabajo es el ministerio radical, universal, que más define la identidad de cuantos la componen.
   2 Honradez y profesionalidad

   Con lo dicho, es fácil entender que el hombre debe trabajar para sí y para los demás. Llamamos honradez y honestidad a la actitud de realizar el trabajo obligado con dignidad y el no obligado con generosidad.

   Es honradez el elegir, preparar y ejercer un trabajo profesional digno, honesto y beneficioso para todos. Y los es el realizarlo con perfección y con proyección. La honradez hace al hombre coherente con sus responsabilidades morales y profesionales. Es equivalente a dignidad moral, a sensibilidad ante la propia conciencia, a satisfacción ante sí mismo y a generosidad y grandeza de ánimo ante los demás.
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   El término es sinónimo de rectitud, de probidad, de integridad ética:
  
    - La rectitud alude a los criterios de comportamiento, que se ajustan al deber y a la conveniencia en cada situación.
      - La probidad se refiere al servicio adecuado a los demás, el cual se define como digno por su concordancia con la justicia y la solidaridad.
      - La integridad recoge la fortaleza de ánimo ante el deber, la cual impulsa a no vacilar en lo que se debe hacer en cada momento.
   La "honradez" se presenta así como valor y como virtud. Ella hace posible sentir el honor ante sí y ante los demás (honra), en función de las normas sociales y de las exigencias naturales.
       -  Es valor, pues refleja una riqueza moral, incomparablemente mejor que su contraria, a la cual, a falta de antónimo castellano, la llamamos "falta de honradez" y fuente de "deshonra" ante los otros. Es honrado el que es justo y actúa con respeto, proporción y adaptación.

       -  Es virtud por proceder de la repetición de muchos actos buenos y, por lo tanto, de muchos esfuerzos solidarios. Ello supone fortaleza, vencimiento, energía moral y conciencia ética, amor al prójimo por quien se trabaja.
        - Tal virtud y tal valor sólo se desarrollan con el cultivo de hábitos de bien obrar. Por eso cultivar el sentido de solidaridad y el espíritu de servicio a los hombres es condición de crecimiento espiritual. Ayuda la sensibilidad innata ante el deber. Pero no es suficiente las propensiones naturales buenas, sino que es preciso el esfuerzo propio, las experiencias ajenas de apoyo y la reflexión frecuente sobre las exigencias del deber y sobre las necesidades de los demás.

     Cuando el hombre realiza cualquier acción beneficiosa para sí y para los demás, pone en juego su honradez si lo hace con consciencia y en conciencia. Por eso es tan importante edu​car desde los primero años para caminar en esta dirección.
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    3. Elección profesional

   La elección o aceptación de un trabajo fijo preferido (profesión), para el que se cuenta con cualidades y por el que sien​te atractivos, entra de alguna forma en el campo de la conciencia como deber y en el terreno de la convivencia como posibilidad de servicios excelentes.

   El hombre debe, pues, elegir con acier​to y ejercer con satisfacción su profesión. La naturaleza reclama a cada hombre, en la medida de lo posible, trabajar en lo que puede ser más útil para sí mismo y para los demás, pero en conformidad con sus posibilidades mentales, afectivas, morales y sociales.

   Pero el cristiano deber ver en tal elección, preparación y ejercicio una oportunidad de colaborar con Dios y también una forma de servir a los hombres.

   Si sólo mira el aspecto social y personal de una profesión, y de la "voca​ción" que lleva a ella, se queda en un terreno de naturaleza. Si piensa que, detrás de esa elección y ejercicio, late la voluntad de Dios, entonces se mueve en el terreno del Evangelio.

   Los cristianos están llamados a hacer todas las cosas por Dios y a dar sentido trascendente a sus compromi​sos laborales. Tales perspectivas son muy superiores a la simple motivación humana:

  - La vocación en general es una llamada de Dios, que se precisa por la sim​patía y las aptitudes de que El mismo adornó a cada hombre.

  - La profesión es la acción preferente en un terreno laboral, para el que uno se prepara, en conformidad con una vocación que se siente interiormente.

  - Hay que enseñar a todos los hombres, sobre todo a los niños y jóvenes, que pensar en el futuro profesional no es sólo hacer balance de ventajas, de riesgos y de beneficios. Es diseñar ideales de vida humana con ópticas evangélicas.
    El cristiano va por otros caminos. Se acomoda a lo que Dios espera de él y  construye ideales teniendo en cuenta los designios de la Providencia, pensando en el Reino de Dios de forma prioritaria y buscando el bien de los hombres. 
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4. Vocación eclesial y ministerios 

   La solidaridad eclesial, incluso en una perspectiva humana, reclama una atención y un recuerdo a la existencia de proyectos divinos sobre cada uno de los seguidores de su Hijo.

   Dios ha llamado y sigue llamando a los hombres, en general y en particular: en general les llama a una labor en la vida, a la cual llamamos profesión o trabajo y para ella les da cualidades humanas adecuadas: en particular les pide a los miembros de la Iglesia que colaboren en la proclamación del mensaje de salvación y hagan el bien a todos.
   Tiene mucha importancia al educar al hombre para que sepa situarse en esta doble dimensión: la general en la vida y la particular en la comunidad creyente.

   El cristiano busca su lugar y el mejor camino para situarse en él. Pien​sa y consulta, observa y compara, siente y vive las propias experiencias y las ajenas. Y sobre todo ora para acertar en el camino que Dios quiere para el.

   La disposición positiva para aportar algo concreto a la Comunidad cristiana a la que se pertenece deberá conducirlo a los ministerios apostólicos para los que está dotado: catequesis, oración, animación de grupos, servicios de caridad con los pobres o personas que sufren.
   Precisamente esa aportación específica es la que refleja el nivel y la calidad de la pertenencia a la Iglesia y la profundidad de la fe y de la caridad.

   Las formas de encontrar ese mejor camino para la labor son diversas:

  - U​nas veces se logra a través de la comunidad que llamamos Parroquia, en donde se hallan cauces y terrenos de aportación. 
  - En ocasiones se reciben y escuchan las invitaciones en los grupos, movimientos o servi​cios menos localizados en un lugar preciso: institutos religiosos, movi​mientos misioneros o ecuménicos, etc. 
 
 - Puede ser que en la conciencia de algunos brote la inspiración interior e independiente que impulse la acción.
  - Y es frecuente que la voluntad divina se manifieste por medio de las cir​cunstancias especiales: amigos, compañeros, desgracias, oportunidades.

  El camino es secundario. El fin, que es servir a Dios por medio de los hombres, es lo que debe mirarse con preferencia para cumplir la voluntad divina. Lo normal es que un paso conduzca al siguiente sin apenas advertir que es Dios el que habla por medio de las contingencias más sencillas de la vida cotidiana.
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   5. Testimonio y servicio

   Lo típico de estos ministerios religio​sos es la organización que implican los "institutos religiosos" y la dependencia de cada miembro de planes y proyectos colectivos que hacen posible un ministerio más eficaz, más organizado y más eclesial.
  Por eso la Iglesia es deudora a todos estos grupos que nacieron para servirla, al mismo tiempos que ellos son deudores a la Iglesia de su fidelidad y de su servcicio.
   No debemos olvidar los otros ministerios que tantos cristianos han ido desem​peñando, sin pertenecer a Institutos religiosos. Han sido decisivos en la Igle​sia. Los solemos denominar "ministerios apostólicos por imitar la tarea de los primeros Apóstoles de cuantos proyec​tos, acciones o servicios fueron realizados por cristianos no vincu​lados a los Institutos y ordenes religiosas.
    Entre los ministerios de la palabra merece ser resaltado el catequístico, en el cual la Iglesia siempre se ha desenvuelto con interés, adaptación y acierto.  Ese ministerio reclama dotes especiales de cultura y disponibilidad, de adaptación y de sensibilidad evangélica. 
    
Se puede decir que el ministerio de la catequesis es amplio, urgente y exigente en cuanto a formas de acción y en cuanto a personas dispuestas.
    Lo importante es verlo como lo que es: un ministerio que supone el estadio si​guiente al de la evangelización y que prepara la celebración.

    La catequesis supone que se ha recibido el anuncio evangélico y que se ha aceptado. Entonces la persona creyente experimenta el deseo de clarificar, pro​fundizar, personalizar el mensaje recibido. El ministerio catequístico está para ayudar en ese proceso de madura​ción en la fe. 

    Pero, al mismo tiempo, se precisa celebrar y convertir en vida el mensaje recibido, clarificado y profundizado. Hay que llegar al estadio de la celebración. El ministerio catequístico no se contenta sólo con informar e instruir. Tiene que llegar a disponer a los catequizando a celebrar con gozo los dones recibidos. 

    Es evidente que los "ministros de la catequesis", para dar ambas dimensio​nes, tienen ellos mismos que haberlas recibido y asimilado.
    Con todo no hay que ser demasiado exigentes con los catequistas en cuanto a su preparación y perfeccionamiento. Es preferible la prudencia y cierta mode​ración tolerante, comprensiva, alentado​ra para no desanimar.
    Los campos, formas y ámbitos de la catequesis, en cuanto proceso de forma​ción educativa, son interminables y casi inabarcables: niños, jóvenes, adultos, enfermos, deficientes, padres, intelectua​les, los que se preparan a un sacramen​to por primera vez, los que quieren ac​tuali​zar su cultura y su de fe religiosa, los que se mueven en la escuela, en la parroquia, en los grupos más diversos de signo cristiano.

   A veces por exigir catequistas perfectos no hay catequistas en un parroquia, en una comunidad escolar o en un movimiento cristiano. El catequista, en cuanto ministro, sirve a la palabra de Dios y camina al mismo tiempo que sus catequizando.
Tiene que cultivar la humildad para asumir sus propias limitaciones culturales, morales y espirituales y caminar al frente de sus catequizandos para dar ejemplo. No tiene que ser arrogante, pues nunca será perfecta.  Es un ministerio que pide solicitud, bondad, trabajo constante, prudencia, preparación, cultivo progresivo de habi​lidades y, ante todo y sobre todo, amor al Mensaje y al Señor de quien él lleva el Mensaje.  
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